NOSTALGIAS








La fiesta del 20 aniversario del pasado día 23 de julio fue como un “remember” de nuestra juventud, con aquellas inquietudes, en muchos casos apasionadas, en busca de ilusiones, sueños, utopía.


Esa idea loca de conseguir un palacio como los de “los ricos”, donde poder juntarnos, nosotros, unos pobres trabajadores de “bocadillo”, y nuestra pobreza poder enriquecerla culturalmente, era algo que desde “el primer día teníamos muy claro”.


Las intervenciones magistrales de nuestros compañeros consiguieron emocionarme en varias ocasiones, y mi visión, como consecuencia de las lágrimas, no era del todo nítida.


La de Pedro Miguel, tan pasional y tan sentida. Él, que no nos regala con su presencia desde que hacíamos “regatas” en las paredes de la obra de Gracentro, pero siempre fiel a la “idea”.


La de Vicentín Segura, tan propia de él. Expresiva, clara y contundente.


La de Juanjo, reflejando su agradecimiento por todo lo que ha heredado, fruto del trabajo de los compañeros que le quieren.


La de Carlos, tan biográfica y llena de sinceridad, recibiendo un sentido reconocimiento a todo su trabajo y buen hacer, en el mejor estilo templario.


La de José Luis, en la línea que nos tienen acostumbrados, recitando una preciosa poesía en la que reflejaba toda su pasión por el “proyecto loco” de Gracentro y el cariño por sus moradores.


El detalle a Luisa fue precioso, pues de alguna manera supuso una lección con “moraleja” y es que, como las hormigas, trabaja incansablemente en silencio.


Gracentro para muchos es cosa de un milagro.





Esto me recuerda, un milagro de la Edad Media ocurrido en el camino de Santiago. Está narrado de forma muy infantil. Deduzco que se contaba así para suplir la falta de intelecto que por entonces había, en comparación al exceso de fuerza bruta, necesaria en aquellos tiempos para sobrevivir.





EL MILAGRO DICE ASÍ





Un campesino, de un caserío próximo a un pueblo, después de un día de duro trabajo subió a la Iglesia del pueblo a oír la Santa Misa. Era un día malo, de gran tempestad. Celebraba la misa un monje sin ganas, de rutina, sin fe, que interiormente despreciaba el sacrificio del campesino al desplazarse con ilusión para poder recibir las bendiciones divinas desafiando las inclemencias del tiempo.


Pero en el momento de la consagración, la ostia se trasformo en carne de cristo y el vino en su sangre. Las reliquias todavía se guardan en una  pequeña ermita. Un tesoro más maravilloso que todas las riquezas del Vaticano.


Se cuenta que la pequeña ermita fue construida por el campesino y que el monje había pasado a tener fe y a creer en lo que hacía, después de recibir la lección de humildad, ganas y empeño por conseguir aquello que se anhela.


Nadie sabe quienes fueron, ni tan siquiera unos nombres para aquel campesino y aquel monje.  Dos lápidas anónimas reposan en el cementerio, junto a la ermita. Es imposible saber cual de ellas pertenece a cada cual, porque el “MILAGRO” pertenece a los dos. Se necesitan como mínimo dos personas que unan sus fuerzas con ilusión y fe en lo que hacen, para que el “MILAGRO” SE CONVIERTA EN REALIDAD. 








Juanín





“Juan Navarro Fuentes”.


